
 VILLA FLOSS 

Historia de una residencia familiar 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 La Villa Floss fue construida alrededor del año 1930, sobre una edificación 

preexistente de menores dimensiones. Su propietario, Don José Bernia García, 

un exitoso hombre de negocios nacido en Alzira (Valencia), adquirió la antigua 

villa y emprendió una profunda reforma, ampliando el edificio para adaptarlo a 

las necesidades de su numerosa familia. 

 La elección de Bétera como lugar de residencia no fue casual. En aquella 

época, el municipio gozaba de merecida fama por su clima saludable y su 

entorno natural, siendo considerado un enclave ideal para la recuperación de 

personas con tuberculosis u otras afecciones respiratorias. Además, la buena 

comunicación con Valencia, facilitada por la línea ferroviaria, convertía a Bétera 

en un lugar privilegiado tanto para el descanso como para la vida cotidiana. 

 Don José Bernia contrajo matrimonio con Florence Bartle Wood, una 

ciudadana británica nacida en Birmingham, que había llegado a Valencia junto a 

su familia y sus primos, los Craven. De este matrimonio nacieron tres hijos: José, 

Francisco y Ana Bernia Bartle. 



 El nombre de la residencia, Villa Floss, constituye un homenaje a su 

esposa Florence, a quien Don José solía llamar cariñosamente Floss, diminutivo 

muy usado en los países anglosajones para ese nombre. 

 La familia de Florence tenía un destacado perfil técnico e industrial. Su 

padre, William Bartle, y el primo de este, Edouard Craven, ambos ingenieros 

industriales, fundaron a su llegada a Valencia una fundición de hierro en las 

afueras del barrio de Ruzafa. Desde allí participaron en numerosos proyectos de 

obras públicas. Entre sus contribuciones más notables destacan el famoso 

puente de hierro sobre el 

río Turia —activo hasta 

los años 60— y la 

construcción de la torre y 

cúpula del Palacio de 

Ripalda, ubicado junto a 

los Jardines del Real 

(Viveros). Estas obras 

constituyen ejemplos 

significativos de la huella 

que la ingeniería británica 

dejó en la ciudad durante 

los primeros años del 

siglo XX.  

 La familia Craven–

Bartle, junto con otras 

familias británicas 

establecidas en Valencia, 

participó también en la 

fundación del Cementerio 

Protestante, situado 

frente al Cementerio 

General de Valencia. En este camposanto se encuentra aún el panteón familiar, 

testimonio duradero de su presencia en la ciudad. 



 José Bernia García nacido en el seno de una familia de agricultores, 

demostró desde muy joven una gran capacidad emprendedora. Inició su 

trayectoria profesional en el ámbito de la agricultura, sector en el que cosechó 

notables éxitos. Este crecimiento empresarial le llevó a establecerse en Valencia, 

desde donde amplió sus actividades. Obtuvo la delegación para la zona de 

Levante de una importante firma británica, especializada en productos agrícolas 

como abonos y herbicidas. De forma paralela, fundó una empresa de transporte 

por carretera, que fue creciendo hasta convertirse en una sólida compañía 

familiar, en la que más adelante se incorporarían sus hijos, José y Francisco, 

para colaborar en la gestión. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Florence Bartle Wood 
José Bernia Garcia 

La familia Bernia-Bartle en villa Floos. Año1935 



La figura de Don José Bernia se sitúa en un momento clave para la agricultura 

valenciana, que vivía un auténtico auge y comenzaba a adquirir proyección 

internacional, especialmente en los mercados europeos. Representa a una 

generación de empresarios agrícolas que contribuyeron de manera decisiva al 

desarrollo económico y social de la región. 

 Más allá de su éxito profesional, Don José era profundamente apreciado 

por sus trabajadores, a quienes trataba con respeto y cercanía. Se interesaba 

por sus vidas personales y no dudaba en prestar ayuda cuando era necesario. 

Esta actitud generosa y paternal le granjeó una gran lealtad y afecto por parte de 

sus empleados, que lo recordaban no solo como jefe, sino como un auténtico 

referente humano. 

 Apasionado por la fotografía, Don José había montado su propio 

laboratorio de revelado en casa. Su entusiasmo por esta disciplina era tal que, 

durante sus frecuentes viajes de negocios por España, llevaba siempre consigo 

su cámara, con la que capturaba paisajes, pueblos y gentes de todo el país. Con 

el tiempo, llegó a formar una colección de imágenes de gran valor documental y 

estético, que constituye hoy un valioso testimonio visual de una época. 

 

Villa Floss durante la Guerra Civil: residencia de Indalecio Prieto 

y escenario de episodios clave 

Refugio en Villa Floss: la solidaridad de la familia Bernia 

 Antes de ser incautada por el Gobierno de la República, Villa Floss sirvió 

como refugio de guerra para la familia Bernia, propietarios de la finca. Ante la 

violencia y el caos que azotaban la capital valenciana desde los primeros meses 

de la contienda, la familia Bernia decidió abrir sus puertas a amigos, conocidos 

y familias desplazadas, muchos de ellos enfermos o personas con discapacidad, 

que huían del peligro inminente en la ciudad. 

 En su momento más álgido, llegaron a albergar a unas treinta personas, 

lo que obligó a habilitar más de 17 dormitorios dentro de la villa. Para dar cabida 

al resto, se acondicionaron dos cobertizos anexos, transformados en 

alojamientos improvisados pero dignos. Este gesto de generosidad en medio de 

la adversidad convirtió a Villa Floss en un auténtico refugio humanitario no oficial, 

ejemplo de hospitalidad y solidaridad civil durante la guerra. 

 Entre los acogidos, se encontraban familias destacadas de la sociedad 

valenciana y española, como la del futuro ministro y dirigente político Fernando 

Abril Martorell, así como Leopoldo Pardo Iruleta, escritor, abogado y empresario, 



muy conocido en Santander por su trayectoria intelectual y profesional. La 

presencia de estas personas da cuenta no solo de la confianza depositada en 

los Bernia, sino también del clima de protección que lograron mantener en un 

contexto de extrema inestabilidad. 

 Creo que es importante mencionar que, con fecha 5 de junio de 1937 se 

realizó la expropiación de la villa y tuvieron que abandonar las instalaciones la 

familia Bernia y todas las familias que estaban acogidas, cundió el pánico por la 

falta de información, pero afortunadamente fuimos trasladados en autobús a la 

plaza de Tetuán de Valencia donde estuvimos retenidos unas horas hasta que 

nos liberaron. A partir de este momento la familia Bernia aconsejada por amigos 

salieron de Valencia y se refugiaron en una finca rústica que tenía la familia en 

Buñol (Valencia) llamada “Los Yegüeros” en esta finca vieron la finalización de 

la Guerra Civil 

 A comienzos de noviembre de 1936, en plena Guerra Civil, Valencia fue 

designada capital de la II República Española. Esto motivó el traslado del 

Gobierno y de diversos altos cargos a localidades cercanas a la ciudad, en busca 

de residencias seguras y alejadas de los bombardeos. Fue en este contexto 

cuando Villa Floss, ubicada en el término municipal de Bétera, fue incautada por 

el Estado. 

 La incautación oficial tuvo lugar el 1 de junio de 1937, cuando un capitán 

y dos tenientes de Carabineros notificaron la ocupación de la villa. Al día 

siguiente, regresaron los dos tenientes acompañados de un comandante para 

inspeccionar el estado de la 

propiedad. Informaron que, en 

breve, se recibiría una 

comunicación formal del Consejo 

Municipal de Bétera, exigiendo la 

evacuación de la vivienda, ya que 

iba a ser destinada como 

residencia del Ministro de Defensa 

Nacional, Indalecio Prieto. 

 Finalmente, Villa Floss fue 

designada como residencia oficial 

del dirigente socialista, quien se 

instaló allí acompañado de sus 

dos hijas, Blanca y Concha, que se incorporaron más adelante. Lo asistía su 

secretaria personal, la alemana Guisela Bauer. 

 Indalecio Prieto. Ministro de Defensa Nacional 



 Durante su estancia, Prieto recibió la visita de Louis Fischer, periodista 

estadounidense de origen judío y miembro de las Brigadas Internacionales, ante 

quien exclamó: 

“¡Qué paz hay aquí! Me alegro de haber venido.” 

 La villa fue también escenario de episodios trascendentales. Uno de los 

más notables fue el canje de prisioneros entre los dos bandos enfrentados. Por 

parte del bando sublevado, se trataba de Justino de Azcárate, destacado político 

y abogado republicano, capturado por los falangistas. Por parte de la República, 

el preso era Raimundo Fernández-Cuesta, cofundador de Falange Española 

junto a José Antonio Primo de Rivera. Fernández-Cuesta se encontraba 

encarcelado en Valencia. Indalecio Prieto y Fernández-Cuesta se entrevistaron 

dos veces en la masía, en un clima que derivó en una inesperada cordialidad. La 

confianza alcanzada culminó con la liberación incondicional del dirigente 

falangista por decisión del propio ministro Prieto, lo que fue respondido 

recíprocamente desde Burgos con la puesta en libertad de Azcárate.  

 Otro hecho menos conocido, pero de enorme gravedad histórica fue la 

conspiración urdida en la propia Villa Floss por Indalecio Prieto y el general 

soviético Alexandre Orlov, jefe de la NKVD (antecesora de la KGB), quien 

también residía en Bétera. Ambos diseñaron un plan para atentar contra la 

comitiva fúnebre del general Emilio Mola en Burgos, bajo la hipótesis de que 

asistirían a ella Francisco Franco, miembros de la alta jerarquía militar rebelde y 

representantes de los gobiernos fascistas de Italia y Alemania. El atentado 

consistía en un bombardeo aéreo seguido de 

ametrallamientos, ejecutado por aviones soviéticos.  

 El operativo contaba con el apoyo explícito de 

Stalin y estaba todo listo para ser ejecutado, a falta solo 

de la autorización del presidente de la República, 

Manuel Azaña, que hasta ese momento no estaba al 

tanto. Al ser informado por Prieto, Azaña reaccionó con 

furia y prohibió tajantemente la operación, reprimiendo 

con severidad a los implicados. 

 Paradójicamente, Prieto también fue blanco de 

un intento de atentado, esta vez por parte de un grupo 

anarquista. El plan consistía en hacer estallar su coche 

oficial al salir de Bétera en dirección a Burjassot, lo cual 

finalmente no se llevó a cabo. 

 

 

Alenxandre Orlov. General 
soviético. Jefe de la policía 
secreta 
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